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      Avanzo sigilosamente por el callejón, el eco de mis tacones resuena contra las siedras. No es la ropa adecuada para acechar a nadie: los dedos de los pies me aprietan y el aire helado me levanta la falda alrededor de los muslos.

      El aire es más denso aquí, detrás de la calle principal, y la siseante brisa de septiembre está cargada de una extraña acritud, casi metálica. Pero no podría asegurarlo. Apenas me llega el aire a los pulmones como para ponerme a analizarlo; tengo el corazón en un puño.

      Aquí, entre los altos edificios, no llega la luz de las farolas. Esto hace que tenga más cuidado de dónde piso; los adoquines son traicioneros en la oscuridad. Si a la luna se le hubiera ocurrido esconderse tras las nubes, ya lo habría perdido. Tal como está, apenas distingo el brillo de su pelo negro. Espero ser capaz de encontrar el camino de vuelta.

      ¿Qué estás haciendo, Olivia? Bueno, en realidad, sí que lo sé. Se ha largado de aquel restaurante y me ha dejado con la cuenta. Vale que aún no había comido, pero mi aperitivo de pinzas de cangrejo y las copas ya eran bastante caros.

      Pero no es por el dinero... Nadie le da plantón a Olivia Montague. No soy alguien a quien se pueda desechar sin más. Como mínimo, voy a hacer que me devuelva el dinero de esos malditos mojitos.

      Entrecierro los ojos para verlo al fondo del callejón; ahora está más lejos. La distancia entre nosotros aumenta. Apresuro el paso. Si estoy tan enfadada, ¿por qué no grito su nombre para que se dé la vuelta y se enfrente a mí? ¿Por qué lo estoy siguiendo hasta su casa por estos callejones oscuros? ¿Qué espero que pase?

      ¿Y por qué no puedo dejar de pensar en sus ojos?

      Quizá sean los mojitos. No estoy borracha, no he bebido lo suficiente para estarlo, pero explicaría mi comportamiento. Aunque, pensándolo bien, es guapísimo. No estoy segura de que ninguna mujer de sangre caliente necesitara una excusa. Hombros anchos, mandíbula cuadrada, ojos de un azul brillante y una piel cremosa sin rastro de barba incipiente, unas manos que parecían fuertes. Sus ojos eran oscuros, dos pozos líquidos en los que me perdí antes de que dijera una sola palabra. El tono melódico de su voz derritió la coraza que protegía mi corazón.

      Una locura. Eso jamás me pasa a mí.

      Entré en ese restaurante totalmente dispuesta a fingir una llamada de emergencia, totalmente dispuesta a cortar por lo sano. Mi ex, Johnny, me había dejado en la estacada el mes pasado. No es que me importe —yo ya estaba lista para dejarlo—, pero todavía me debe dos meses de alquiler, y no estaba nada mal en la cama.

      Se acerca el final del callejón, envuelto en el sutil resplandor de la luna. Simon gira a la derecha en la esquina.

      Suspiro y me apresuro, mis tacones repiquetean frenéticos sobre las piedras, de repente irritada, tanto con él como conmigo misma. Me siento engañada. Engañada por la forma en que ladeaba la cabeza cuando yo hablaba, engañada por cómo me miraba a los ojos... Sentí su mirada hasta en la raíz de los dientes, hasta en los dedos de los pies. Y, simplemente, se ha marchado.

      ¿Y ahora lo estoy siguiendo por un callejón casi a oscuras, abriéndome paso a duras penas entre contenedores, cajas y a saber qué más? ¿Y para qué? ¿Por treinta pavos y una disculpa que quizá nunca llegue?

      Llego al final del callejón y freno en seco, casi tropezando con mis propios zapatos. Asomo la cabeza por la esquina. La luz de la luna es difusa aquí, más brillante que en el callejón, pero todavía hay muchas sombras.

      Simon ha desaparecido.

      Se me oprimen los pulmones. No puedo creer que lo haya perdido. Estamos a ocho manzanas del restaurante, he llegado hasta aquí sin que me viera y ahora...

      Espera. Ah, ahí está, colándose por una puerta detrás de un contenedor. Podría no haberme dado cuenta de no ser por el borde metálico del marco de la puerta, que ha brillado a la luz de la luna.

      Espero a que desaparezca por la abertura y luego me apresuro por el callejón lo bastante rápido como para coger el pomo antes de que me deje fuera. Me quedo en la calle, sujetando la puerta justo antes de que se cierre, esperando a que avance un poco por el pasillo, de repente insegura de mis decisiones. ¿Es este su edificio? ¿Estoy dispuesta a colarme en su casa por un puñado de dólares?

      ¿Qué crees realmente que va a pasar aquí, Olivia?

      No es la primera vez que me hago esa pregunta, pero estar aquí físicamente, en su casa, hace que la respuesta sea más clara, ¿no? ¿Qué clase de mujer sigue a un hombre hasta su casa, pensando todo el rato en lo condenadamente sexis que son sus ojos? Desde luego, no una que quiera que le paguen el mojito en metálico.

      Siento un calor que me sube por el pecho. Podría ser excitación. Podría ser vergüenza. Y el hecho de que no sepa distinguirlo me hace dudar mientras miro el callejón a mi espalda, el camino a casa.

      Pero cuando levanto la vista hacia el edificio, me siento más resuelta. La estructura está encajonada entre dos rascacielos; es tremendamente estrecha, probablemente no tenga más de una habitación por planta. Ni una ventana en toda la fachada. Nadie viviría en un edificio sin ventanas. Quizás una fábrica de algún tipo.

      Esa impresión se desvanece cuando abro la puerta. La música late, grave y constante, desde algún lugar en el interior. No es una fábrica, ni un almacén. Me hierve la sangre. ¿Ha dejado nuestra cita para venirse a una discoteca?

      Menudo capullo.

      Entro sigilosamente detrás de él, con los puños cerrados. El vestíbulo es largo y oscuro, y Simon no está en el pasillo, pero veo una luz que parpadea desde una única puerta al fondo del todo. Sigo la música. No está alta, es más bien como un pulso bajo y palpitante que te recuerda que el corazón te está latiendo. Y el mío lo hace. Los mojitos me están acelerando la sangre. No lo bastante para emborracharme, pero sí para envalentonarme.

      Cruzo la puerta. Y entro en otro mundo.

      Al principio no estoy segura de qué estoy viendo exactamente. A pesar del grave palpitar de la música, esto no es una discoteca. No veo parejas, ni a una sola persona bailando, ni a ninguna otra mujer. Tal como esperaba, no hay ventanas, pero tampoco lámparas en el techo.

      La sala está iluminada por el fuego.

      Las velas danzan a ambos extremos de una larga barra a mi izquierda y proyectan dibujos de encaje en el suelo desde una repisa que recorre las otras tres paredes. Cada vela roja parece estar flotando en el aire. Las llamas también proyectan su luz parpadeante sobre mí, ondulando contra mi piel de una forma innegablemente sexual. Es un pensamiento de locos, lo sé, pero no puedo quitármelo de la cabeza.

      Tres pares de ojos se giran hacia mí mientras permanezco paralizada en el umbral. Simon no es uno de ellos, pero los hombres sentados en la barra son tan guapos como él, con rasgos de porcelana tan suaves que parecen de cristal a la luz de las velas. Uno de ellos tiene el pelo oscuro, hombros enormes y brazos gruesos, muy parecido a Simon. Los dos hombres rubios son más menudos, pero aun así están en una forma física increíble. Esculpidos. Todos ellos, fortísimos.

      Todos ellos más fuertes que yo.

      ¿Pero dónde está el hombre al que he venido a ver? No, a echarle la bronca. He venido a gritarle, ¿verdad?

      Recorro con la mirada el resto de la sala, ignorando la voz de mi cabeza que ahora me grita que ha sido un error, que debería salir por patas mientras pueda. Hay un extraño sistema de poleas en un lado de la sala, con cadenas que cuelgan del techo a un metro y medio de distancia unas de otras y que terminan en una especie de correas negras, pero no alcanzo a imaginar para qué podrían servir. Al otro lado de la sala se alza un imponente armario de madera.

      Entonces lo veo. Simon aparece por detrás del armario. Se me hiela la sangre en las venas. Esos ojos, sus ojos... ¿están brillando? No, eso es imposible. No tiene sentido, pero parece real, se ve real. De hecho, todos los hombres tienen los mismos gloriosos ojos azules. ¿Son familia? Puede ser. Sí que parecen... cercanos de alguna manera. Comparten algún rasgo similar más allá del color de sus ojos, solo que no sabría decir cuál.

      —Has venido —dice Simon.

      ¿Por qué no parece sorprendido? Cuadro los hombros y avanzo hacia él, ignorando a los hombres de la barra. —Sí, te he seguido. Me has dejado plantada con la cuenta y te has largado sin más, como un capullo.

      Él se detiene a mitad de la sala, ladea la cabeza y se ríe. Los otros también se ríen por lo bajo. Los miro fulminante. Sus ojos se parecen a los de Simon más de lo que me había dado cuenta. No en la parte del brillo, sino en esa que sentí en el restaurante. Esa que parece que te estuvieran quitando las capas una a una, como si te miraran hasta el fondo del alma cada vez que te encuentras con su mirada.

      Pero su risa. Me acelera el corazón, me enciende la cara. —Eres un capullo, ¿lo sabías? —escuplo las palabras. ¿En qué estaba pensando? Sigo queriendo una disculpa, me conformaría con borrarle esa sonrisita de suficiencia de su cara bonita, pero no soy tan tonta como para pegarle un puñetazo a un hombre, no cuando estoy en clara inferioridad numérica.

      En inferioridad numérica. Esa es la palabra que se me queda grabada en la cabeza. Esa es la palabra que hace que se me ponga la piel de gallina en la espalda. Giro sobre mis talones. Eso es lo que te pasa por acosar a un hombre... en inferioridad numérica, en inferioridad numérica, en inferioridad numérica.

      Simon me coge del brazo. —Olivia, espera..., por favor.

      Me vuelvo, con la mirada clavada en sus dedos, cerrados alrededor de mi muñeca. ¿Cómo ha cruzado la sala tan rápido? Ha sido casi instantáneo..., inhumanamente rápido. Pero ahora está aquí, con su otra mano en la parte baja de mi espalda, atrayéndome hacia él. Tan cerca que puedo sentir su aliento en mi pelo, un aliento tan frío como la brisa de septiembre.

      Me quedo mirándolo, atónita. Su aliento no puede estar frío. Debo de ser yo..., llevo toda la noche sintiéndome rara. Y el solo hecho de estar aquí, en presencia de estos hombres, intensifica esa extrañeza, una sensación salvaje y estrambótica en el fondo de mi cerebro, un susurro siseante de que algo va mal.

      Quiero soltar mi muñeca de su agarre, quiero alejarme y pegarle, pero no lo hago. Estoy clavada en el suelo, sus ojos me hipnotizan, pulsando con la energía eléctrica de una tormenta. Yo también siento la tormenta, embravecida en mi vientre, disparando acero fundido por mis venas.

      Quizá de verdad me ha drogado. Pero drogar a alguien es una forma de coacción química. ¿Por qué llevarlo a cabo y marcharse del restaurante antes de conseguir lo que quería?

      Trago saliva con dificultad; tengo la lengua seca. —No he venido aquí para que te burles de mí —siseo—. Solo quería decirte que eres un gilipollas y que espero que te pudras en el infierno.

      Sus cejas casi le llegan al nacimiento del pelo. —No estoy seguro de que lo primero entre en los planes. Pero no me estoy burlando. Me has seguido hasta aquí. Eres decidida. Y esa es la clase de mujer que necesito.

      —Tú necesitas algo más que una mujer —gruño, pero su contacto es más eléctrico que su mirada tempestuosa. Su palma en la parte baja de mi espalda me calma el corazón. Siento como si mi cuerpo me traicionara, calmándose con su tacto cuando mi cerebro preferiría morderlo.

      —¿Te gustaría conocer a mis amigos?

      Frunzo el ceño. ¿Sus amigos? —Se te da fatal interpretar las situaciones —digo.

      Él parpadea. —¿Ah, sí? —entonces me suelta la muñeca y me gira, despacio, muy despacio, hasta que le doy la espalda, con su pecho contra mi espalda y sus manos sobre mis caderas—. Este es Gregory.

      Un hombre rubio está de pie frente a mí, con una fuerte nariz romana, mandíbula ancha, hombros amplios y unos intensos ojos azules a pesar de la luz amarillenta de las velas. No lo he visto levantarse de la silla, ni tampoco lo he oído acercarse. ¿Tan distraída estaba?

      Se inclina, me coge la mano y se la lleva a los labios. Su beso me envía una llamarada por el brazo hasta el pecho. Las manos de Simon siguen en mis caderas, pero mientras Gregory respira contra mi muñeca, Simon sube una de sus palmas hasta mi caja torácica.

      —Es un placer conocerte, mi amor —dice Gregory.

      —¿Mi amor? —casi me río, pero no encuentro aire para hacerlo. Gregory desliza la lengua por el dorso de mi mano, subiendo por mis nudillos, y finalmente se retira para situarse junto a los demás. Un trío de hombres guapos a la luz de las velas, los rubios más bajos a cada lado, el doble de Simon en medio: una fila de guerreros. Camisetas y vaqueros, y todos me observan con esos ojos preciosos.

      —¿Te gusta? —pregunta Simon. Sube su mano izquierda por mis costillas para acariciar mi pezón a través de la fina seda de mi vestido. La otra mano se desliza más abajo, sobre la parte superior de mi muslo. Los hombres sonríen. Se me pone la piel de gallina en el pecho; un calor intenso florece en mi vientre.

      Estoy enfadada, se supone que debo estarlo, así que ¿por qué dejo que me toque? Me he hecho esa pregunta antes, y ahora lo sé: porque quiero que lo haga. Desde el momento en que lo conocí en aquel restaurante, quise que me acariciara con los dedos igual que lo había hecho con la mirada. ¿Por eso lo he seguido? No, por supuesto que no, pero, qué demonios, puede que un poco. Y ahora...

      Parpadeo ante la muralla de músculo que tengo delante. Quieto. Silencioso. Vigilante.

      —¿Olivia? ¿Me has oído? —retumban sus palabras contra mi espalda.

      Ah... ¿Qué me ha preguntado? ¿Que si me gustaba Gregory? Pero una vez Johnny me preguntó si su amigo me parecía que estaba bueno, y no me dirigió la palabra en tres días cuando le dije que sí. ¿Por qué los hombres hacen preguntas cuando en realidad no quieren saber las respuestas?

      Miro a Gregory a los ojos. —Prefiero no decirlo. Parece una trampa.

      Gregory se ríe por lo bajo. Los otros dos intercambian una mirada, como si estuvieran confundidos por mi valoración.

      El aliento de Simon está frío contra mi pelo. Demasiado frío, como si soplara aire helado a propósito. —No es una trampa. Te has tomado todo este trabajo para encontrarme. Lo menos que puedo hacer es recompensarte.

      ¿Recompensarme? ¿Con qué? Parpadeo, estúpidamente, con la mente a mil por hora. Lo único que se me ocurre decir es: —No ha sido para tanto. —Ha pasado justo por delante del ventanal del restaurante. Podría haber ido por detrás; está claro que conoce los callejones. En vez de eso, ha pasado por donde no podía evitar verlo. Y... vaya. Todavía estaba lo suficientemente cerca cuando he pagado la cuenta como para que pudiera alcanzarlo. ¿Quería que lo siguiera?

      Abro la boca para preguntar, pero él ya está hablando, con los labios contra mi cuello. —Este es Rolf. —Siento entonces su lengua, acariciando la piel sensible bajo la línea de mi mandíbula.

      Rolf da un paso adelante; el otro rubio. Siento alivio al poder verlo hacerlo; no ha aparecido de la nada. Hace que me sienta menos loca.

      Rolf sonríe. Es más bajo y enjuto, pero se adivina una fuerza tranquila en la complexión de sus hombros. Esos ojos azules... todos los tienen azules. ¿Qué probabilidades hay? No estoy segura de que importe; entre la lengua de Simon contra mi garganta y la profunda necesidad que veo reflejada en la mirada de Rolf, la sangre me centellea por las venas.

      Le tiendo la mano como si fuéramos a saludarnos... no sé qué otra cosa hacer. Rolf echa un vistazo a mis dedos extendidos, luego se arrodilla y me mira desde abajo a través de sus pestañas de mariposa. —Encantado de conocerte, Olivia. —Su voz es un gruñido grave y profundo. Baja la mirada y presiona el rostro contra la parte delantera de mi vestido.

      Jadeo; su aliento es más cálido que el de Simon contra mi coño, pero puede que sea por el calor que irradia desde mi centro. La sangre ya me palpita entre las piernas como un segundo latido, pero es más bien por lo inesperado de la situación. La conmoción de todo ello. ¿Qué está pasando aquí?

      Simon encuentra mi pezón con la mano izquierda y desliza la uña sobre él a través del vestido. —¿Te gusta Rolf? —La otra mano de Simon encuentra el bajo de mi vestido y lo aparta. La lengua de Rolf se desliza contra la parte superior de mi muslo, recorriendo mi piel a lo largo del borde de las bragas.

      Gimo. —Sí. —Oh, sí que me gusta Rolf.

      Simon se ríe por lo bajo. Desliza el pulgar bajo el elástico de mi ropa interior y pasa la yema del dedo por mi abertura. Mojada... estoy tan mojada. —Bien —dice contra mi garganta.

      No estoy segura de si se refiere a que está bien que esté mojada o que está bien que me guste Rolf, pero apenas tengo tiempo para pensarlo, porque el último de ellos ya está ahí, de pie detrás de la figura arrodillada de Rolf. Más alto y más ancho que los demás, más alto incluso que Simon, su pelo negro casi invisible en la penumbra. —Soy Jennings. —Y sin preámbulos, baja su boca hasta la mía.

      Su lengua está caliente, sus labios suaves. Simon me baja el tirante del vestido de un tirón, me aprieta el pezón a través del sujetador de algodón y usa la otra mano para apartarme la ropa interior. Rolf lame mi clítoris, enviando un calor que florece por mi abdomen, mis caderas palpitando contra su cara.

      Mantengo mis labios apretados contra los de Jennings mientras levanto la pierna y engancho la rodilla alrededor del hombro de Rolf. Luego enredo los dedos en el pelo de Rolf, aferrándome a él, suplicándole que siga. De repente me aterra que pueda parar.

      Pero espera, ¿qué estoy haciendo? ¿Es esto una trampa o algún juego extraño? Y quizá lo más importante, ¿por qué parece que no me importa? El corazón me va a mil por hora, pero no tengo miedo. Estoy que ardo. Y eso es una locura, ¿no?

      Sí, de locos, obviamente.

      Me echo hacia atrás contra el pecho de Simon, apartando mis labios de los de Jennings. —¿Me habéis drogado? —pregunto.

      Jennings niega con la cabeza a modo de respuesta, aunque no me dirigía a él. Simon me aparta el sujetador y me hace rodar el pezón entre sus dedos.

      —Claro que no —dice Jennings, con los labios tan cerca de los míos que podría lamérselos si sacara la lengua—. Pero pareces ser… receptiva a nuestros encantos. La mayoría nos tiene miedo. No les gustan nuestros ojos.

      Me mira fijamente y, como para darle la razón, ese azul vibrante me provoca un escalofrío por la espalda que llega hasta mi vientre, donde se une al tembloroso calor que sube desde la lengua de Rolf. Me rodea el clítoris con hábiles pasadas y cada una me hace temblar las piernas.

      Pero… No les gustan nuestros ojos. A la gente. Ingenuamente, había pensado que era la primera en venir aquí, la única en esta posición entre ellos. Por supuesto, tenía que haber truco. —¿Cuántas veces habéis hecho esto? —pregunto.

      —Nunca —dice Jennings—. Nunca antes habíamos estado en el mercado.

      ¿Qué demonios significa eso? ¿Y por qué me lo creo? Pero, en algún rincón oculto de mi ser, me suena a verdad. Rolf lame mi clítoris más deprisa. Me introduce un dedo en el coño.

      Jadeo, gimo, engancho con más fuerza el talón en su hombro. Arqueo la espalda contra Simon, que responde juguetando con mi pezón y recorriéndome la garganta con los dientes. Aprieto con más fuerza el pelo de Rolf para sujetarlo contra mi sexo.

      —Quiero metérosla en la boca —susurro, sin dirigirme a nadie en particular.

      Jennings niega con la cabeza—. Creo que piensas que tienes que decir eso. Pero no lo veo en tu corazón.

      ¿Verlo en mi corazón? Joder, qué raros hablan estos tíos.

      —Si mañana sigues deseando eso, ninguno de nosotros se quejará; a todos nos encantaría que nos la metieras en la boca. —Jennings sonríe—. Pero por esta noche… tienes que dejar de darle tantas vueltas a la cabeza. —Jennings baja sus labios hasta mi otra oreja, la que Simon no tiene ocupada—. Tienes que dejar de hacer lo que crees que se supone que debes hacer y simplemente sentir.

      No tengo ni idea de lo que significa, pero nunca un hombre me había rechazado una mamada. Aunque tiene razón: nunca me ha gustado hacerlas.

      —Córrete —me dice Simon al oído.

      —Oblígame —replico, cerrando los ojos.

      Él se ríe entre dientes. Rolf aparta la cara de entre mis piernas. Siento presión bajo los brazos, una sacudida, una ráfaga de aire, y de repente estoy de pie de nuevo. Parpadeo.

      No estamos en el mismo sitio que hace un momento, en el centro de la habitación. Estamos en la esquina más alejada. ¿Qué demonios? Simon sigue detrás de mí, sujetándome ahora los brazos en una uve abierta. Rolf está de nuevo entre mis piernas, su lengua deslizándose arriba y abajo por mi abertura, saboreándome, enviando regueros de placer que me estremecen los nervios. Intento agarrarle el pelo de nuevo, pero mis brazos, mis manos…

      Miro a un lado. Jennings está a mi izquierda, cerrando el último pestillo alrededor de mi muñeca, un cierre metálico que sujeta mi brazo en el grillete de cuero acolchado; eso era lo que había al final de esas cadenas, lo que vi cuando entré en la habitación. Mi otra mano ya está inmovilizada.

      Grilletes… un momento.

      Jadeo, pero Simon me gira la cara hacia la derecha con un brusco tirón de la mano y se coloca delante para besarme. Su lengua ahoga la pregunta en mis labios. Rolf me succiona el clítoris entre los dientes, lo hace rodar y lo suelta. Gimo en la boca de Simon.

      Me hormiguea el pezón izquierdo, una presión ligera y juguetona, y abro los ojos, desviándolos para ver a Jennings inclinado, con los labios en mi pecho. Los dos tirantes de mi vestido están por debajo de mis hombros; el sujetador, también. Siento a alguien a mi espalda, bajando la cremallera; tiene que ser Gregory, ya que puedo ver a los otros. Rolf retrocede un poco cuando la cremallera cede, dejando caer mi vestido y mi ropa interior al suelo mientras Jennings se deshace rápidamente de mi sujetador.

      Gregory desliza la punta de la lengua por el borde inferior de mi culo desnudo, recorriendo la curva de mis nalgas, el contorno de mi cadera, y dejando estelas de placer candente a su paso. Sigue el recorrido de su lengua con los dedos. Simon me sujeta la mandíbula, haciendo nuestro beso más profundo, mientras explora el interior de mi boca y Rolf reanuda sus frenéticos lametones en mi sexo. Jennings me chupa el pecho con más fuerza mientras Gregory me lame la raya del culo. Nunca nadie me había tocado ahí, pero la zona está viva, llena de una sensación intensa e inmediata.

      La lengua de Rolf se mueve tan deprisa, sus dedos presionan justo en el punto exacto dentro de mí, Gregory juguetea con mi ano, Jennings en mis pezones... Cada nervio de mi cuerpo está al rojo vivo, el placer sube más y más, más alto. Voy a correrme. Voy a llegar al límite antes de follarme a uno solo de ellos.

      No, me doy cuenta. No quiero que eso pase.

      Rompo nuestro beso y miro a Simon fijamente a los ojos. —Te necesito dentro de mí —digo. Apenas reconozco mi propia voz: áspera y grave, como la de una operadora de una línea erótica al final de un turno de catorce horas. La luz de las velas juega con los contornos de su cara, pintándolo con formas abstractas y doradas que tiemblan.

      —A su debido tiempo —susurra Simon, y luego recorre mi labio inferior con la lengua—. Tenemos toda la noche. —Entonces, me muerde el labio con fuerza.

      No es un mordisquito cariñoso; quema, con la fuerza suficiente como para hacerme sangrar. Grito y Simon me suelta, para luego pegar sus labios a los míos, suspirando de placer. Rolf me introduce otro dedo en el coño, trabajándome tanto con los nudillos como con la boca.

      La herida escuece, mi labio inferior late con la misma intensidad que el creciente dolor entre mis piernas, pero me centra, me devuelve a mi cuerpo. Tiro de las ataduras con la intención de enredar los dedos en el pelo de Simon, de atraerlo, a él o a cualquiera de ellos, más cerca antes de perder el control, pero estoy bien sujeta. Mis piernas también lo están, me doy cuenta, ancladas al suelo ahora, aunque estoy bastante segura de que antes no era así. Cada movimiento de una extremidad tensa más las cadenas de las otras. Estoy inmovilizada en una posición de equis, despatarrada y vulnerable, con una lengua en cada punto sensible de mi cuerpo, y no puedo hacer nada para evitarlo. Y no quiero hacer nada para evitarlo.

      Cuando Simon por fin rompe nuestro beso, le digo: —¿Mordéis a todas las mujeres que invitáis aquí a pasar la noche?

      —No necesitamos una mujer para una noche. —Simon retrocede y sonríe—. Necesitamos una reina para la eternidad.

      Se me hiela la sangre; ya no siento a Jennings en mi pecho, no siento a Rolf entre mis piernas. Sus ojos. Su sonrisa. No es normal. Las puntas de sus caninos brillan, afiladas y peligrosas a la luz de las velas. Sangre en su labio; mi sangre.

      La revelación me golpea, erizándome la columna, y con ella, la sensación estalla por el resto de mis terminaciones nerviosas. Jennings jugueteando con mis pezones. Rolf lamiéndome el clítoris. Gregory con la boca en mi culo. —Sois...

      Él enarca una ceja. —No hace falta que lo digas. Ya lo sabes.

      La lengua de Rolf se acelera, increíblemente rápida, como el mejor vibrador del mercado. Resoplo, gimo, tiemblo; la gloriosa sensación en mi cuerpo contrasta con el tumulto que se agita en mi cerebro.

      Vampiros. Y he dejado que me ataran. He dejado que me inmovilizaran para que pudieran... ¿desangrarme? ¿El mordisco en el labio ha sido solo un aperitivo antes de que me hagan pedazos?

      Voy a morir aquí esta noche. La idea surge con una claridad tan perfecta que la siento recorrer mis neuronas y llegar hasta mis músculos, tensando mis muslos. Tiro de las ataduras, sacudiendo las muñecas hacia un lado y luego hacia el otro, pero cada vez que muevo los brazos, el tobillo sujeto a ellos intenta levantarse del suelo.

      Gregory me agarra la caja torácica por detrás y aprieta su cara contra mí, lamiéndome la puerta trasera con todas sus ganas. Pero la tensión en mis muñecas, mis gemelos, mis pies... es exquisitamente dolorosa. Agudas punzadas de agonía me atraviesan el cerebro. El labio todavía me arde.

      —Te vas a hacer daño, mi amor —dice Simon.

      ¿Mi amor? ¿Una reina? ¿A qué diablos juega?

      —Si vais a matarme, hacedlo de una vez.

      Simon se coloca delante de mí, con las cejas arqueadas hasta el nacimiento del pelo.

      —¿Matarte?

      Su sorpresa es tan auténtica que me detengo.

      —Entonces..., ¿qué soy? ¿Una esclava sexual?

      Jennings me desliza las yemas de los dedos por el pecho derecho; me masajea el pezón izquierdo con los labios, arrancándome un suspiro involuntario del pecho.

      Simon parpadea.

      —Las reinas no son esclavas de nadie. Queremos hacerte feliz para que elijas quedarte con nosotros —ladea la cabeza—. ¿Quieres que paremos?

      Dicho esto, Jennings me suelta los pechos, Rolf se aparta y saca los dedos de mi interior, dejándome vacía. Las manos de Gregory se apartan de mis costillas, su lengua ya no está contra mi piel.

      Tengo frío, estoy dolorida y me late todo el cuerpo. Observo, miro cómo, uno tras otro, se colocan todos junto a Simon. Él ya se ha quitado la camisa que llevaba en el restaurante y su ancho pecho reluce, la definición de sus músculos más pronunciada a la luz parpadeante de las velas. Se desabrocha el botón de los pantalones y deja que caigan al suelo.

      Los demás siguen su ejemplo hasta que están todos desnudos, en fila como si pasaran revista. Un fino rastro de vello les baja desde el ombligo, por la v perfectamente esculpida de sus abdominales inferiores, hasta la mata que rodea sus pollas. Sus venosos miembros son pistones contra sus vientres. Jennings es el más grande, con un asta como un pepino demasiado maduro, pero todos están bien dotados.

      Mis muslos están húmedos de mis jugos, mi interior late al ritmo de mi corazón. Los deseo tanto que duele. No sé cómo será el mañana, no tengo ni idea de qué proponen exactamente, ni siquiera de qué es una reina vampira, pero no quiero que paren.

      No habrá más discusiones; he cruzado el punto de no retorno. Lo siento en la sangre. Quizá lo sentí antes de decidirme a seguir a Simon a casa desde el restaurante.

      —Folladme —susurro.

      Creo que me dirijo a todos ellos. Es descarado, atrevido, pero la sensación es demasiado fuerte; el deseo forma las palabras por mí. Estoy hecha de necesidad, de éxtasis, de ese momento de quietud perfecta en el que puedes saborear tus fantasías más intensas, empalagosas en el fondo de la garganta. Y las mías están a punto de hacerse realidad.

      Simon se acerca. Me toca la barbilla ligeramente con las yemas de los dedos, y siento cómo la sensación irradia por mis venas, entre mis piernas.

      —No tengas miedo. Lo que tenemos... no es contagioso. No hasta que tú quieras que lo sea.

      Baja la mano, mi pecho hormiguea ante su atención. Sus dedos trazan el contorno de mi cadera. Entonces, como si no pesara nada, me levanta contra él, en una acción perfectamente calibrada para mantener las ataduras en equilibrio. Mis brazos se abren, forzados por encima de mi cabeza. Jadeo al sentir el frío de su piel contra mis pechos desnudos. Siento la punta de su polla presionando contra mi resbaladiza abertura. Y de una sola estocada, se entierra dentro de mí.

      Quiero rodearle el cuello con mis manos encadenadas, aferrarme a él mientras me folla, pero lo único que puedo hacer es gemir, con el cuerpo temblando de un deseo frenético que siento hasta en los pies.

      Me mira a la cara con unos ojos azules que estoy segura de que brillan. Los mantiene abiertos cuando acerca sus labios a los míos, su lengua explora mi boca, el sabor a metal caliente en mi lengua. Pero incluso mientras profundiza nuestro beso, mientras clava su polla más hondo, más fuerte, más rápido, soy incapaz de apartar la mirada. El calor se extiende como la pólvora por mi vientre, mezclándose con el eufórico hormigueo entre mis piernas. Muevo las caderas al ritmo de sus embestidas, con los pechos aplastados contra su duro torso.

      ¿Por qué no tienes miedo, Olivia? Pero no lo tengo. No lo tengo. Me estoy hundiendo en esas pozas oceánicas, de profundidades eternas y pesadas, entrelazadas con una vasta e irrefutable libertad. Es a la vez el dolor y la capacidad de eliminar el dolor.

      Es poder.

      Cierro los ojos… Es demasiado, es todo demasiado. Simon detiene sus embestidas y oigo el tintineo de las cadenas. Abro los ojos de golpe. ¿Van a soltarme? Pero no. Solo un ligero aflojamiento, un poco de holgura en la atadura. Y ahora hay alguien detrás de mí. Siento su pecho contra mis hombros, sus dedos rodeándome para masajearme los pezones.

      Simon sonríe y se inclina hacia delante, empujando la parte superior de mi cuerpo contra el hombre que tengo detrás.

      Me dejo llevar, echándome hacia atrás, colgando de las ataduras, con los brazos abiertos. Abriéndome a ellos. Rolf se coloca a la izquierda de mi cuerpo. Jennings está a la derecha, así que Gregory debe de ser el que está detrás de mí… el «encargado del culo», por supuesto. Echo un vistazo al lugar donde mi cuerpo se une al de Simon, con su polla todavía enfundada dentro de mí. Sigo mirando cuando Rolf y Jennings pegan sus labios a mis pechos y deslizan sus dedos entre mis piernas.

      Joder.

      Me estremezco, con el éxtasis estallando por mis nervios. Simon me observa la cara un instante, me ve retorcerme ante su atención, y luego me agarra los tobillos con los dedos y me abre las piernas todo lo que puede. Gregory sujeta mi peso desde atrás, con las manos en el culo, levantándome, asegurándose de que estoy cómoda. Pero estoy más que cómoda mientras Simon se clava en mí, una y otra vez, con la cabeza de su polla embistiendo contra mi cérvix.

      Echo la cabeza hacia atrás contra el cuerpo de Gregory —creo que contra su hombro, pero no miro para comprobarlo—. Miro fijamente a Simon mientras me folla con largas estocadas, saliendo del todo antes de clavarse en mí con toda su longitud. Rolf y Jennings mueven los dedos más rápido contra mi clítoris, y la electricidad de sus manos, el calor de sus bocas, vibra sobre mi piel hasta que cada centímetro de mi cuerpo hormiguea.

      Simon se detiene y se retira de repente, sin soltarme los tobillos. Gimo —no, no, vuelve, fóllame—, pero ya se está echando hacia atrás, con la polla dura y brillante por mi humedad. Rolf y Jennings se mueven, sosteniendo mi peso con las manos que no tienen entre mis piernas. Siento la espalda fría. ¿Dónde está Gregory?

      —¿Estás bien? —le pregunto a Simon.

      Él sonríe. —Por supuesto, mi amor.

      —¿Te has corrido?

      —Ninguno de nosotros se correrá. No hasta que tú lo hagas.

      ¿Qué pasa, es cosa de vampiros? ¿O de reinas? Pero no me molesto en preguntar. No estoy segura de que me importe; no estoy segura de poder preocuparme con la intensa presión que está floreciendo en lo más profundo de mi vientre, con la atención de Rolf y Jennings como una provocación incesante. Y entonces veo al último de ellos.

      Gregory pasa por delante de Jennings y sonríe mientras ocupa el lugar de Simon, deslizando las manos por debajo de mi culo para sostenerme, apoyando mis piernas contra su pecho. Lo observo un momento, la musculatura fibrosa de un atleta, su pelo rubio vibrante bajo la luz, sus ojos azules profundos como el océano… profundos como la eternidad.

      Desliza la cabeza de su polla entre mis piernas, hundiéndose más y más, centímetro a centímetro, sin prisa. Gregory se detiene contra mi punto G, moviendo la cabeza hacia delante y hacia atrás, frotando, tentando esa zona sensible con la parte más gruesa de su polla. Jennings y Rolf no cesan su asalto a mi clítoris y, al poco tiempo, estoy jadeando, boqueando, con los músculos de la espalda arqueándose involuntariamente. Estoy cerca… estoy tan, tan cerca…, pero no estoy lista para terminar. No estoy lista para que esto se acabe.

      Gregory parece oírme porque se detiene bruscamente y se retira, bajándome las rodillas, bajándome las piernas. Me vuelve a acomodar en el suelo. Jennings y Rolf se apartan para hacerle sitio, pero solo pasa un instante antes de que sienta a Gregory detrás de mí. Desliza una mano por debajo de mi rodilla izquierda y la levanta, y mi muñeca izquierda encadenada se eleva también. Deja mi otro pie en el suelo. Entonces me entra por el coño por detrás, esta vez por completo, haciéndome bajar sobre su polla.

      Antes de que pueda gemir mi aprobación, Jennings se arrodilla delante de mí, atacando mi clítoris con la lengua como si yo fuera su última comida. Joder, puede que lo sea, y aunque soy consciente de que ese pensamiento debería preocuparme, esto no parece una fiesta de despedida antes de un funeral. Creo a Simon. Todos se están comportando como si quisieran hacerme feliz. Y ahora mismo, lo están consiguiendo.

      Gregory me folla con renovado vigor, más rápido que Simon, como si le hubieran dado luz verde para pisar a fondo. Y yo le he dado esa luz verde, ¿a que sí?

      —Fóllame —digo, como si necesitara hacer mi entusiasmo más explícito—. Más fuerte.

      Gregory gime, pero hace lo que le pido. Jennings se emplea a fondo en mi clítoris palpitante, chupando, describiendo círculos. Gregory inclina la parte superior de mi cuerpo hacia delante.

      Rolf me levanta la rodilla derecha, sosteniendo mi peso para proteger mis hombros. Mis brazos se alzan por encima de mi cabeza. Cierro los puños en torno a las cadenas. Estoy suspendida en el aire en una extraña postura a cuatro patas, como una superheroína, pero no siento dolor. Solo la polla de Gregory embistiéndome desde atrás, la lengua de Jennings trabajando en mi coño.

      Simon se coloca a mi lado, frente a Rolf, y pronto ambos están sosteniendo mi peso, amasándome los pezones. Jennings sigue de rodillas, estirando el cuello para chuparme el clítoris.

      Gregory se retira y embiste, chocando contra mí con la fuerza suficiente para que mis dientes castañeteen. Jennings no tiene problemas para seguir el ritmo, ni tampoco Rolf y Simon; todos hacen que mi cuerpo se meza contra Gregory mientras él me folla con más fuerza. Luego más rápido. Luego ambas cosas.

      Gregory me desliza el pulgar en el culo.

      Chillo, pero no es un sonido de protesta. La presión en ese punto sensible, unida a Jennings en mi clítoris y a Rolf y Simon jugueteando con mis pechos es exquisita y gloriosa, y lanza a todo mi cuerpo a un espasmo de gozosa euforia. Ni siquiera he visto venir el orgasmo, pero me desgarra por dentro, con los músculos contrayéndose, temblando. Le grito al suelo, aullando como una banshee. No quiero parar nunca.

      Cierro los ojos, bañándome en esas contracciones palpitantes mientras recorren mis nervios y acaban por desvanecerse. Soy un manojo de nervios. Estoy tan desconectada que creo que me estoy imaginando la forma en que la brisa acaricia mi piel desnuda, el cambio de presión en mis brazos.

      Pero... no. No puedo estar imaginándomelo todo. Siento a Gregory diferente dentro de mí, más ancho, y dudo mucho que le haya crecido la polla.

      Abro los ojos. Tenía razón, me he movido. Estoy erguida y mis piernas rodean a Jennings, su polla enterrada hasta la empuñadura en mi coño. —¿Cómo has...?

      —Quería sentirte correrte.

      Ah..., y son vampiros. Pueden moverse tan rápido como quieran.

      Jennings me embiste con la cadera, más lento que los otros, pero su polla es un poco curva. Da en mi punto G justo donde debe, y estoy extremadamente sensible tras mi último orgasmo. Cada exhalación sale como un gemido susurrado.

      Jennings me empuja hacia atrás, como hizo Simon, esta vez hacia los brazos de Simon, que me esperan. Tiemblo mientras Simon engancha los codos bajo mis axilas y me agarra los pechos con las manos. Rolf inclina la cara hacia las caderas de Jennings, que embisten. Observo la preciosa polla de Jennings reaparecer y luego desvanecerse dentro de mí, una y otra vez, hasta que Rolf me tapa la vista con su cabeza. Con su lengua.

      Su lengua... Dios mío, su lengua. Descargas eléctricas de hormigueo me golpean los nervios y me recorren el vientre, el pecho. Estallan en mi cerebro e iluminan mi visión. Normalmente no soy multiorgásmica, pero nunca he follado con una colmena de vampiros.

      Gregory está de pie a mi lado, con la mano en mi culo. Estoy empapada. De nuevo, Gregory presiona su dedo en mi puerta de atrás mientras Rolf me chupa el clítoris, mientras Jennings me folla.

      —¿Te gusta eso? —me susurra Simon al oído.

      —Sí —grazno.

      La presión..., la presión. Jadeo mirando al techo, indefensa, fuera de control y vulnerable. Pero nunca me he sentido más despierta, más intensa y dichosamente viva.

      Simon hace rodar mis pezones entre sus pulgares e índices. Rolf lame mi clítoris, luego mueve la mano hacia la polla de Jennings. Desliza un dedo en mi coño, trabajándome junto a la polla de Jennings, trabajándome de la misma manera que Gregory trabaja mi puerta de atrás. Gregory introduce un segundo dedo, mi cuerpo estirándose para darle cabida, con las sensibles terminaciones nerviosas hormigueando.

      —¿Los quieres a los dos a la vez? —me susurra Simon al oído.

      —Oh, Dios. —Es todo lo que se me ocurre decir. Pero espero que se lo tomen como una invitación.

      Rolf se levanta y, antes de que me dé cuenta de que los demás se han movido, lo tengo detrás. Gregory está a mi derecha; Simon, a mi izquierda, con la mano colada entre Jennings y yo y los dedos ya acariciándome el coño. No he visto ningún indicio físico de vampiro desde que Simon me mordió, pero ahora les veo los colmillos a todos, asomando por encima de sus labios inferiores.

      Me retumba el corazón en los oídos, pero es pura emoción, ni una pizca de miedo. Podrían matarme con suma facilidad. Pero no lo harán. Aunque todavía no estoy segura de por qué, el poder que vi en los ojos de Simon… me pertenece.

      La polla de Rolf presiona contra mi culo. Jennings sigue empujando con sus caderas, pero afloja el ritmo mientras Rolf se abre paso hacia mi entrada trasera. Muy resbaladizo, un poco frío, como si se hubiera embadurnado de lubricante. Podría haberlo hecho. Está demasiado húmedo ahí atrás para ser otra cosa. Y, desde luego, está facilitando la transición.

      Gruno, y Rolf presiona con más fuerza. La cabeza de su polla se desliza dentro, empujando a Jennings contra mi punto G. Grito, y Rolf se detiene.

      —¿Estás bie…?

      Me muevo y empujo el culo contra él, haciendo que entre más profundo. —Solo folladme —gruño—. Los dos, solo folladme.

      Rolf no discute. Mueve las caderas, follándome el culo mientras Jennings embiste mi coño. Simon sigue jugando con mi clítoris. Nunca he estado tan llena, la sensación es más intensa que cualquier orgasmo que haya tenido jamás. Pierdo la noción de mí misma, todo sentido de la razón y la lógica. No soy nada más que esto. Nada más que placer.

      Gregory desliza la mano entre Jennings y yo, jugueteando con mis pezones. Los dedos de Simon me pellizcan el clítoris. Mi respiración se acelera. Mis gemidos se vuelven más fuertes. Gregory y Simon aprietan los dos a la vez.

      No puedo gritar. Mi cuerpo entero se contrae. Soy un único organismo hecho de gozo. Rolf gime —Oh, sí, nena, eso es—, Jennings sisea —Oh, joder, oh, joder, sí—, Simon ríe por lo bajo, y Gregory dice: —Quiero otro turno. Necesito sentir cómo se corre en mi polla.

      Pero no tengo que decir ni una palabra. Saben que aceptaré otro turno; que aceptaré quedarme.

      Después de todo, ahora soy su reina.

      Su trabajo es hacerme feliz.

      
        
        ¿Te gustó Atada A Los Vampiros? ¡Hay muchas más historias ardientes entre las que elegir! Visita https://rbfields.com para encontrar tu próxima lectura picante en cualquier idioma, o haz clic aquí para encontrar más traducciones al español.
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